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Las respuestas de Nerpio son sorprendentes e incluso se puede 
pensar que difícilmente creíbles. Supersticiones prácticamente uni­
versales, como la de la existencia de antojos y las señales para co­
nocer si el ser que iba a nacer era varón o hembra, se niega que 
existiesen allí. 

En las otras seis encuestas se cree en los antojos y en las peli­
grosas consecuencias que podían acarrear el no ser satisfechos, es­
pecialmente los relacionados con alimentos. Éstas se pueden clasi­
ficar en tres tipos: 

a) que el nacido salga con una señal idéntica en forma y color 
a lo que deseó la madre. Así se creía en La Herrera y Bonete. 

b) que la madre abortaría o que el feto saldría defectuoso. Así 
se indica en Ossa de Montiel, Casas de Ves y Mahora. 

c) que puedan ocurrir ambas cosas. En este caso está Pozo­
hondo. 

En cuanto a la forma de conocer si nacería un varón o una 
hembra sólo tenemos tres contestaciones. La de Casas de Ves, en 
la que se manifiesta que no hay ninguna. En la de Pozohondo se 
describe que si el vientre de la embarazada es puntiagudo y el feto 
se agita mucho, sería niño; por el contrario, si el vientre aparecía 
aplastado y el feto poco dinámico se daría a luz una niña. El pro­
cedimiento de Bonete es aún más asombroso: si al subir escaleras 
la embarazada colocaba en la primera el pie izquierdo, nacería 
hembra, si el derecho, varón. 

Finalmente, únicamente Mahora relaciona un procedimiento 
que podía facilitar el alumbramiento: una oración a San Ramón y 
a la Santísima Virgen de Gracia. 

La sexta parte del cuestionario está constituida por siete pre­
guntas que tienen como objetivo indagar la existencia de creencias 
relacionadas con los sueños y las adivinaciones. 

Desde el principio de la civilización, el hombre ha pretendido 
conocer el destino que el futuro le deparaba y se ha preocupado 
por buscar explicación a los acontecimientos y fenómenos que ja­
lonaban su diario existir, hallando las primeras respuestas en el 
mundo mágico, en el territorio de lo sobrenatural o de lo superdo­
tado que sólo algunos individuos estaban especialmente capacita­
dos para interpretar1o . Esta preocupación llegó a la época de la 
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